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Prólogo a la sexta edición definitiva







Los libros tienen vida propia, ¡qué duda cabe! La primera vez que este libro vio la luz, fue publicado en Argentina por la editorial Asociación Casa Editora Sudamericana. No me gustó la edición, pero estuve agradecido de que confiaran en el libro y le dieran vida. Las dos siguientes ediciones se publicaron en México, donde tuvo una muy buena acogida. Luego se realizó una edición para Colombia, y también fue bien recibida. 

Mientras tanto, el libro fue traducido al ruso, donde ha tenido una acogida inesperada. Posteriormente, se ha mantenido a la venta en diversas plataformas, tanto en formato electrónico como en papel, siendo adquirido por muchas personas que nos han retroalimentado a lo largo de los años. He recibido, literalmente, miles de correos electrónicos de lectores que escriben para consultar o agradecer por el libro. Este es el mejor elogio para un escritor: no solo que lo lean, sino que los lectores busquen la manera de comunicarse. La tarea de escribir es solitaria, por lo que este ejercicio de comunicación es sumamente enriquecedor. A todos los que han escrito y leído el libro, ¡muchas gracias! 

Esta quinta edición ha sido corregida (los libros nunca se terminan de corregir) y ampliada; se han aclarado ciertos conceptos, pero, sobre todo, se ha producido un cambio fundamental en una idea que no me había dado cuenta de que transmitía de manera inconsciente: mi actitud frente a la comunidad LGTBIQ+, la cual ha cambiado radicalmente en los últimos años. Había páginas que, si bien no eran abiertamente homofóbicas, estaban en el límite de la homofobia, y eso no es justo. No solo porque mi pensamiento ha evolucionado, sino porque desde la figura de Cristo no se puede dar un discurso de odio, ni siquiera insinuarlo. A veces, sin querer, algo que escribimos con descuido puede convertirse en un argumento para excluir, maltratar o discriminar. Por ello, agradezco en primer lugar a mi esposa, quien me hizo ver el error, y a algunos amigos que manifestaron su preocupación al respecto. 

Pido perdón si en ediciones anteriores no lo percibí y di una impresión equivocada sobre un tema en el que hoy tengo una teología afirmativa, no de rechazo ni exclusión. Tal como dice la Biblia, en Cristo no estamos para juzgar o condenar, sino para reconciliar. Seguimos a un Dios que no hace acepción de personas, y ese principio básico pretendemos que esté presente en esta edición, de manera explícita y clara sin ambigüedad, para que nadie se equivoque.

Se han agregado algunos datos que necesitaban ser actualizados (la primera edición salió en la década de 1990), se ha aligerado el texto en ideas que requerían una mejor redacción, y se ha modificado ligeramente el formato para facilitar la lectura. Confío en que este esfuerzo valga la pena. 

Por otro lado, he introducido cambios que no pude incorporar en ediciones anteriores debido a la línea editorial, que me impidió expresar ciertos conceptos sobre el matrimonio, el divorcio y el nuevo matrimonio. Algunas ideas fueron modificadas, otras editadas y algunas eliminadas. Es el precio de publicar con empresas editoriales más interesadas en la venta que en la verdad, por eso que hace años autopublico para no sufrir ni la censura ni la cancelación.

Mi posición frente al divorcio y el nuevo matrimonio ha cambiado radicalmente en los últimos años. No mencionarlo en este libro me parecía incorrecto, así que revisé, ajusté y añadí lo que considero esencial: el divorcio no es un problema bíblico, sino una cuestión ideológicamente marcada dentro del cristianismo. Ya he tratado este tema en el segundo tomo de este libro, Lazos de amor, y en la saga de tres libros que tratan de lo mismo, el primero que ya está publicado: El matrimonio es un pacto, y los dos que pronto saldrán: Cuando el divorcio es inevitable y Una nueva oportunidad.

Esta es la sexta edición y definitiva, a partir de esta edición no haremos más cambios, adiciones ni nada más. Si creo que falta algún tema, lo incluiré en otro libro, siento que con esta edición se acabó un ciclo.

Cualquier error transmitido no es responsabilidad de mis correctores ni de mis amables editores, sino exclusivamente mía. Todo libro es imperfecto, y los escritores, sobre todo, humanos. 

Gracias por su amable lectura. Este libro suele obsequiarse a recién casados, aunque es útil para todas las parejas, así que confío en que siga siendo leído durante muchos años.

Bendiciones para todos

Dr. Miguel Ángel Núñez

Quart de les Valls

Comunidad valenciana

España


Introducción










Hacer un libro pasa por diversas etapas. En un primer momento, el escritor está tan entusiasmado con el proyecto que no ve la hora de comenzar. Cuando inicia el proceso de escritura, las ideas fluyen y se agolpan de manera maravillosa en su mente. Luego, esas palabras latentes comienzan a surgir y a cubrir la pantalla en blanco. 

Sin embargo, una vez iniciado el trayecto, aparecen curvas peligrosas en las que, por momentos, parece que la empresa va a caer al vacío. De pronto, avanzar se vuelve difícil, como si se ascendiera una cuesta empinada. Hay momentos de alegría, cuando se da con el concepto exacto, y otros de frustración, cuando no se encuentra el término preciso para expresar una idea con claridad. 

Cuando han pasado los meses y el libro ha sumado muchas páginas, el deseo de llegar al final se hace cada vez más intenso. Se ansía el momento de poder decir: 

—¡Llegué! ¡Terminé! 

Los últimos tramos se asemejan a una pesadilla: se avanza, pero no se llega. Se sueña con dar el toque final. Y cuando, finalmente, el libro se termina, la alegría y el entusiasmo iniciales regresan, como si todo volviera a comenzar. Es entonces cuando hay que hablar con los editores y pensar en el arte de la publicación. 

Luego, surge otra ansiedad: saber cómo será recibido ese "hijo" nacido de la pluma del escritor. Es el momento de la verdad. Pero, una vez que el libro sale a la luz, deja de pertenecer completamente a su autor; en cierto modo, pasa a ser propiedad común. Son las ideas de quien lo escribió, pero ahora llegan a otras mentes y se funden en la interioridad de otros seres humanos. Para ese instante ha nacido este libro, para el momento sublime en que abres sus páginas y comienzas a soñar e imaginar lo que alguien, en la soledad de su mente, escribió pensando en el día en que otro leería sus pensamientos. 

Este es un libro de esperanzas. Creo en los sueños. Estoy convencido de que las utopías aún son realizables: amar y ser amado, construir un matrimonio, lograr estabilidad con el tiempo, proyectarse hacia la eternidad en hijos que expandan nuestros ideales, vivir la tranquilidad y el solaz que otorga la plenitud, sentir que no hay mejor lugar en el mundo que nuestro hogar, experimentar las delicias del cielo anticipadamente en la intimidad de la familia. 

Todas esas ideas están en este libro, y son una invitación para que tú también, querido lector, dondequiera que estés, vivas la maravillosa experiencia de descubrir que aún es posible soñar con que los ideales pueden hacerse realidad. 

Dejo en tus manos el fruto de mis pensamientos, con la esperanza de que algún día lleguen a ser los tuyos. Aquí están mis sentimientos, para que juntos podamos vibrar en la misma sintonía. No son solo ideas; es la razón de mi vida, es un sueño, es la certeza de que el matrimonio y la pareja fueron diseñados por el Creador para que los seres humanos fuéramos inmensamente felices, tan dichosos que nadie podría imaginar siquiera que tanta dicha es posible. 

Dr. Miguel Ángel Núñez
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Un libro no se escribe solo. Está formado por múltiples experiencias y por personas que nos acompañan en el camino. Por esa sencilla y fundamental razón agradezco a:

Mery, mi amada esposa, que siempre me acompaña, y por la paciencia que tiene al tener a un esposo que se despierta a las más inusitadas horas de la noche porque tiene que anotar una idea con desesperación, para que no se escape, para frustración de ella, que a mi lado me soporta resignada. Luego, porque tuvo la gentileza de leer y criticar de manera implacable lo que aquí está escrito. Mucho de este libro es fruto de sus deseos de que algunas ideas salieran mejor escritas; cualquier error es mi responsabilidad, no de ella.

A Mery Alin y Alexis Joel, mis hijos, por darme cientos de ideas; porque sus preocupaciones son mi mejor banco de originalidad. No solo me bombardean con preguntas, sino también tienen la temeridad osada de la juventud de discrepar y disentir, y eso es la mejor escuela para afinar las ideas y procurar dar en el blanco.

A los cientos de matrimonios que durante estos años pasados han tenido la confianza de acercarse y volcarnos su vida, y dialogar en torno a sus crisis y sus victorias. En el proceso de orientar y dar consejos, sin duda, el más beneficiado he sido yo.

A Dios, quien con su maravillosa gracia nos da la esperanza de seguir adelante pese a las vicisitudes, brindándonos la seguridad de que no hay mal tan grande que, en su amor, no tenga solución.

Todos los textos utilizados en esta obra han sido extraídos de la versión Reina-Valera de 1960, por ser la de más amplia difusión en castellano, salvo donde se indique lo contrario, con las siguientes abreviaturas:

DHH: Versión Dios habla hoy

RVA: Reina-Valera Antigua

RVR 95: Reina-Valera, revisión de 1995

NVI: Nueva Versión Internacional


La aventura de vivir el diseño




Diseñados para amar

“Procurad, pues, los dones mejores. Mas yo os muestro un camino aun más excelente [...] El amor.” 1 Corintios 12:31; 13:4




El diseño es una disciplina que me apasiona. Aunque no soy arquitecto, me maravilla cómo en cada construcción, hasta el más ínfimo detalle ha sido meticulosamente considerado. Para alguien que no está familiarizado con la arquitectura, observar el plano de un edificio puede resultar desconcertante. No obstante, me fascina saber que todo ese complejo entramado ha surgido de la mente creativa de una persona.

Cada vez que tengo la oportunidad de admirar una edificación por primera vez, me quedo absorto contemplando cómo se erige esa estructura en un lugar que antes estaba vacío. Es como presenciar un milagro, pues todo lo que veo fue concebido en la mente de alguien que soñó con cada detalle de esa obra. El arquitecto no solo diseñó el edificio, sino que lo hizo con un propósito específico, lo que lo hace aún más cautivador.

De manera similar, el ser humano es una obra maestra del gran Arquitecto divino. Cuando reflexionamos sobre la creación de Dios, no podemos más que asombrarnos. Dios nos formó con un propósito sublime: nos diseñó para que fuéramos capaces de amar. El amor es lo que distingue al ser humano, lo que le confiere un carácter especial y único. Toda nuestra mente, nuestras emociones y nuestra vida cobran sentido ante la capacidad de amar, el don supremo que Dios nos ha concedido.

Cuando alguien se priva del amor, se despoja de su esencia más significativa, de su razón de ser. El amor nos eleva por encima de todas las demás criaturas, que, aunque pueden experimentar sensaciones, no pueden conocer la sublimidad y la magnificencia de saberse amados y de amar a otro ser humano.

En el diseño divino, la capacidad de amar nos diferencia absolutamente de todo lo existente. El ser humano no es solo un ser racional o emocional; es alguien dotado con la facultad de amar. En el amor, se produce una síntesis magnífica entre el pensamiento y el sentimiento. Ninguna otra criatura posee este atributo. Es motivo suficiente para estar permanentemente agradecidos. Por esa razón, desde que el ser humano tiene conciencia de ello, lo que más celebra y canta es el amor.

El amor es el vínculo que nos une, la fuerza que nos impulsa a superar desafíos y a buscar el bienestar de los demás. Es en el amor donde encontramos nuestra verdadera identidad y propósito. Nos permite construir relaciones significativas, crear comunidades solidarias y aspirar a un mundo mejor. La capacidad de amar nos invita a ser compasivos, empáticos y generosos, cualidades que enriquecen nuestra existencia y la de quienes nos rodean.

¿Estás agradeciendo a Dios todos los días por poder amar? ¿Te estás privando a ti mismo del inmenso don del amor?

Un noviazgo permanente

“Toda tú eres hermosa, amiga mía.” Cantares 4:7




Friedrich Nietzsche definió el matrimonio como “una larga conversación.” Invitaba a los varones a preguntarse: “¿Crees poder tener una agradable conversación con esta mujer hasta la vejez?” y agregaba: “Lo demás del matrimonio es transitorio, pues casi toda la vida en común se dedica a conversar” (Nietzsche, 1998, 231). Por observación, pudo constatar que “un buen matrimonio se funda en el talento de la amistad” (Ibíd., 229). Nietzsche no era psicólogo, pero vislumbró lo que a John Gottman y sus asociados, de la Universidad de Washington, les demoró 16 años corroborar: que “los matrimonios felices están basados en una profunda amistad” (Gottman y Silver, 2000, 35).

Una de las palabras más repetidas en el Cantar de los Cantares es “amigo” y “amiga.” La amistad logra que dos personas distintas puedan generar un lazo que hace que sus vidas se entrecrucen de tal modo que se hacen necesarios el uno para el otro. He trabajado por años como terapeuta de parejas, y me admira la capacidad de diálogo de los enamorados. Seguramente yo viví exactamente lo mismo; pero, al ver a los que se aman, mi corazón da un vuelco de alegría. A veces observo a algunas parejas conversar animadamente durante horas, y pareciera que el tiempo no pasa. ¡Tienen tanto para decirse! ¡El tiempo no alcanza para descubrir las miles de facetas del amado!

Esto, que era natural en el noviazgo, se deja morir en muchos matrimonios, y se van distanciando hasta el grado de convertirse en desconocidos. A mi consulta vienen muchos varones y muchas mujeres que han llegado a un grado tal de tensión en sus vidas matrimoniales que simplemente se les vuelve insoportable estar juntos. Una de las estrategias que uso para poder llegar a su mente pasando por el corazón es hacerles escribir, en cuadernos individuales, lo que recuerdan de su noviazgo. Inevitablemente, se refieren a las largas horas que pasaban conversando, a cómo el tiempo se iba y no importaba el reloj; simplemente, la necesidad de estar juntos.

¿Por qué esa sensación de descubrimiento se pierde? Simplemente, porque la dejamos ir; no cultivamos el don de conversar. “Ganar dinero y tener relaciones sexuales son objetivos de las parejas superficiales. El objetivo de hombres y mujeres verdaderamente accesibles y cariñosos es el de compartir pensamientos y sentimientos” (Allen y Harmon, 1999, 56). El matrimonio es una permanente conversación. Un diálogo que no se agota con los avatares del día. Una conversación distendida y agradable, que se sustenta en la necesidad de estar con el otro.

¿Cuánto tiempo dedican a conversar como pareja? El tipo de conversación ¿versa sobre cosas superficiales o sobre sentimientos profundos? Cuando piensas en una amistad verdadera, ¿viene a tu mente tu esposo o tu esposa?

Renovación constante

“Los ríos todos van al mar, y el mar no se llena; al lugar de donde los ríos vinieron, allí vuelven para correr de nuevo.” Eclesiastés 1:7




La rutina es fatal para una relación de pareja. Siempre las mismas conversaciones, los mismos lugares, las mismas actitudes. No hay sorpresas. No hay nada que lleve vitalidad y aventura a la relación. Una pareja que se deja enmohecer por lo rutinario termina muriéndose. El amor exige innovación y descubrimiento. El ser humano, en su constitución mental y física, necesita cambios. Lo que no cambia se petrifica y convierte a las personas en seres sin capacidad de asombro, que terminan viéndose a sí mismas con amargura y a sus parejas con resentimiento.

Una de las razones del desencanto con la pareja y la familia es precisamente constatar el alarmante fracaso de tantas personas que no son capaces de mantener vivo el amor. En el contexto de la rutina, el acto sexual se convierte en algo mecánico, sin fuego ni las sutilezas que da el descubrimiento frente a lo novedoso. El amor, para algunas parejas, es una mala palabra o una tontería de esas de las que hablan las telenovelas. De hecho, me resulta relativamente común encontrar a parejas que se refieren a la relación matrimonial como “el mundo real”, donde mueren todas las ilusiones y los mitos que construyeron antes de casarse.

Por extraño que parezca, si una pareja se mantiene constantemente aprendiendo, puede mantener la alegría juvenil del primer año de casados de manera permanente.

Algunas ideas que pueden servir para renovar la relación y no caer en la rutina:

Tengan una luna de miel. Un momento a solas, sin hijos, sin celular, sin e-mail; solo ustedes, y nadie más. No necesita ser un lugar lejano. Basta un lugar tranquilo y acogedor. No tiene que ser caro; si no tienen dinero, un camping y una carpa es suficiente. Dos días bastan.

Lean libros que los motiven a descubrir nuevas formas de relacionarse. Compren, por ejemplo, libros sobre sexualidad. No esos libros baratos que no sirven para nada. Libros escritos por especialistas. Mi esposa y yo leímos hace unos días El acto matrimonial... después de los cuarenta (LaHaye, LaHaye y Yorkey, 2002), y realmente lo disfrutamos, aparte de reírnos y aprender.

Dense un tiempo, como pareja, para estar solos todas las semanas. Tres horas como mínimo. Un momento para dialogar, jugar, ver una película, etc. Lo que sirva para mantener la relación viva.

Como estas, hay muchas otras. Que les vaya bien en este descubrimiento de nuevas formas de decir: Te amo.

Voluntad para seguir

“Mira que te mando que te esfuerces y seas valiente.” Josué 1:9




Si alguien me hubiera descrito cuán difícil sería estar casado, no sé, con certeza, si habría dado ese paso crucial.

Un matrimonio tiene momentos de solaz y plenitud, que sirven de refuerzo y dan solidez a las parejas. Pero, también hay instantes de amargura, que son tan difíciles de enfrentar que quien crea que esos momentos son como paseos de fin de semana no tiene la menor idea de su magnitud.

¿Cómo se sobrevive a los tiempos difíciles? ¿Cómo se sortean las dificultades? ¿Qué salva –finalmente– a un matrimonio en conflicto?

Una y otra vez he comprobado que los matrimonios se sostienen porque uno de los dos, o ambos, ha decidido seguir luchando pese a todo.

Ser valiente no es estar libre de miedo. El valor significa seguir adelante, aunque se esté aterrorizado. Esforzarse en ser valiente implica ser constante, no bajar los brazos, no tirar la toalla, ni dejarse vencer.

Los conflictos matrimoniales derrotan o se superan en la voluntad. Siempre hay esperanza cuando aún se quiere continuar. Siempre es posible hacer algo cuando existe el deseo explícito de intentarlo de nuevo y continuar luchando; de decir la frase del peregrino:

–Un paso más, solo un paso más.

Cuando se decide no seguir luchando, no hay nada más que hacer. Los matrimonios no se pueden mantener a la fuerza. Es fundamental la voluntad de querer seguir intentándolo.

Cuando trato a matrimonios en crisis, lo primero que pregunto es:

–¿Qué quieren? ¿Qué desean hacer?

Si uno de los dos o los dos manifiestan que ya no quieren seguir luchando, les hago ver que, no importa qué orientaciones les dé, eso no servirá, porque no tienen voluntad para continuar.

Todo esto me ha llevado a creer que no hay problemas insolubles en un matrimonio; solo hay personas que dejaron de luchar o no quieren bregar más.

Mientras exista la voluntad de continuar, siempre habrá un rayo de esperanza que le permitirá, a esa pareja, finalmente encontrar el camino que los saque de sus perplejidades. Cuando se dejan inundar por el desánimo y bajan los brazos, no hay nada más que hacer. No se puede avanzar a la fuerza.

¿Estás luchando aún o estás dejando caer los brazos?

Orden de prioridades

“¿Qué provecho obtiene el hombre de todo el trabajo con que se afana debajo del sol?” Eclesiastés 1:3




Millones de personas hacen esfuerzos titánicos para ser buenos profesionales y conservar sus puestos de trabajo. Sin embargo, muchos de ellos no ponen el mismo empeño en proteger sus matrimonios. Apenas surgen dificultades, están pensando en romper la relación y buscar el divorcio, lo que no hacen cuando se encuentran con problemas en sus fuentes laborales. Incluso hay quienes soportan por décadas malos trabajos, pero no están dispuestos a luchar para mejorar malos matrimonios. Esto resulta paradójico y hasta absurdo.

Lo que hay aquí es una evidente disminución de la importancia de la vida matrimonial y una creciente tendencia a creer que la realización personal pasa, en primer lugar, por el desarrollo profesional. El asunto es ¿de qué vale un buen trabajo si a la larga pierdes a tu familia?

A fin de cuentas, lo único permanente es la familia y la pareja. Cuando se pierde a los hijos y al cónyuge, no queda nada. Los recuerdos laborales, en el contexto de familias fracasadas o matrimonios desechos, no son mucho consuelo; al contrario.

Conozco a personas que hacen esfuerzos denodados por estar al día en sus profesiones. Buscan participar en cuanto seminario exista a la mano, para poder ser competentes en su trabajo. Se esfuerzan por mantenerse activos y solicitados en sus empleos, aun al costo de dejar a su familia a un lado. Sin embargo, cuando a esas mismas personas se les sugiere que participen en algún seminario de enriquecimiento matrimonial o en terapia para parejas, reaccionan creyendo que es una pérdida de tiempo. Es frustrante ver que tienen energías para algo temporal, como es el trabajo, que no dura para siempre, pero no son capaces de invertir tiempo y energías en algo permanente, como es la familia y el matrimonio.

Algo anda muy mal en una sociedad y en un individuo cuando esto sucede. Su escala de prioridades está muy dañada cuando el empleo tiene preeminencia por sobre la familia y el matrimonio. Es a costa de muchos dolores, lágrimas y sufrimiento como se aprende que esto es un error, aunque en algunos casos, cuando se dan cuenta, ya es demasiado tarde.

¿Qué quiere Dios en su plan? Pues, algo muy simple: Que establezcamos las prioridades como corresponden. Primero, Dios; segundo, el cónyuge; luego, los hijos; y, finalmente, el trabajo. Cuando ese orden se altera, todo se echa a perder.

¿Cuáles son tus prioridades? ¿Pones el mismo esfuerzo en tu matrimonio que en tu trabajo?

Luna de miel

“Cuando alguien fuere recién casado, no saldrá a la guerra, ni en ninguna cosa se le ocupará; libre estará en su casa por un año para alegrar a la mujer que tomó.” Deuteronomio 24:5




Hay expresiones extrañas para nombrar situaciones que todos conocemos. Por ejemplo, la frase “luna de miel.” ¿Has visto una luna hecha de miel? No solo no existe, sino que también es absolutamente absurdo pensar en algo así.

La expresión viene de los Teutones de Alemania, quienes por superstición celebraban los matrimonios solo cuando había luna llena. Luego, durante treinta días seguidos, los recién casados debían beber licor de miel con el fin de desinhibirse sexualmente. De allí la frase se popularizó en Occidente, y es una expresión que a todos evoca un momento especial de alegría e inicio.

Ahora, más allá de que la expresión tenga un origen tan pueril, es importante pensar en la relevancia del inicio.

A menudo suelo decirles a las parejas que preparo para casarse: Inviertan menos dinero en la fiesta y en la boda, y más en la luna de miel. Como no es un discurso que se escucha a menudo, suelen preguntarme las razones de mi consejo, y les señalo algunos elementos que todos los recién casados deberían considerar, y también los que ya llevan años casados y que necesitan poner a punto su relación, volver a empezar.

En primer lugar, el inicio marca el proceso posterior de una pareja. No me refiero solo al aspecto sexual, que es importante, sino al proceso que se genera a partir de las decisiones que toman en esos primeros momentos que empiezan a vivir juntos. Es tan importante el asunto que, en tiempos bíblicos, cuando alguien se casaba, se lo eximía de la guerra y de cualquier responsabilidad durante un año, para que se dedicaran como parejas uno al otro. ¿Te imaginas? ¡Una luna de miel de un año y con gastos pagados! ¡Me habría gustado vivir en ese tiempo... solamente por eso!

En segundo lugar, las parejas precisan momentos de soledad completa. Los inicios de un matrimonio son claves, a fin de establecer criterios posteriores para su vida de casados, al tener una actitud de compañerismo y estar con la expectativa fresca.

Finalmente, cuando se invierte en una buena luna de miel, con un buen hotel, un buen descanso, se estarán diciendo a sí mismos cuán importante es la relación matrimonial y la pareja. Por eso, recomiendo que cada seis meses, al menos, toda pareja tenga una “nueva luna de miel”, aunque sea de dos días.

¿Cuándo fue la última vez que tomaste un descanso para ir de “luna de miel”?

Fantasía y realidad

“Ahora vemos por espejo, oscuramente; mas entonces veremos cara a cara. Ahora conozco en parte; pero entonces conoceré como fui conocido.” 1 Corintios 13:12




Hay un contraste enorme entre la fantasía y la realidad. Muchos idealizan de tal modo a su pareja que cuando se encuentran verdaderamente con quien va a compartir la vida con ellos enfrentan serias dudas acerca del matrimonio y la pareja. Algunos descubren tarde que se han casado con una persona distinta de la que creían. Esta situación se produce porque, aunque se ven ciertas evidencias antes del matrimonio, muchos deciden creer que una vez casados eso va a cambiar o va a ser distinto. Otros, simplemente, se niegan a creer en las evidencias que observan.

Las razones del sentimiento de frustración son varias. En algunas ocasiones, se descubren rasgos de carácter que no eran evidentes antes o no les dieron importancia: desconfianza, actitudes de dominación, terquedad, capricho, etc., conductas que van surgiendo y entorpecen una relación. Otros se dan cuenta tarde de que están casados con personas que tienen un nivel distinto de desarrollo y metas muy diferentes, lo que provoca una sensación de fracaso al darse cuenta de que, de un modo u otro, deberán postergar algunos de sus planes o renunciar definitivamente a ellos.

Otros se sienten presionados por lo que se espera de ellos al casarse. Se sienten ahogados por la responsabilidad. Formar un matrimonio es una decisión que radicalmente cambia totalmente nuestras vidas. La tendencia generalizada, en el mundo en que vivimos, es a excusar su decisión y optar por romper la relación e iniciar otra. Una de las razones por las que existen tantos divorcios es simplemente porque las personas se dan cuenta de que la realidad es muy distinta del sueño.

Sin embargo, aunque en algunos casos es posible pensar que la separación es la mejor salida, por ejemplo, cuando descubrimos que nos hemos casado con una persona violenta, con problemas graves de adicciones o con rasgos de personalidad enfermos, en general, el divorcio no soluciona los problemas de fondo.

En parte, el problema es la persona, que tuvo evidencias antes y aun así decidió seguir con aquella relación. Iniciar otra pareja no necesariamente le dará el respiro que necesita; al contrario, es probable que vuelva a cometer el mismo error. Ninguna pareja debería romperse sin darse la oportunidad de buscar ayuda que les permita decir: “Al menos, lo intentamos.” Siento que muchos dejan caer los brazos rápidamente y no se atreven a pedir consejo. No hay matrimonios insalvables; solo personas que decidieron no salvarlos.

¿Estás haciendo todo lo posible por salvar tu matrimonio? ¿Has pedido ayuda?

Lo verdaderamente importante

“Goza de la vida con la mujer que amas, todos los días de tu vanidad que te son dados debajo el sol, todos los días de tu vanidad; porque esta es tu parte en la vida, y en tu trabajo con que te afanas debajo el sol.” Eclesiastés 9:9




El versículo está escrito como una orden: “Goza de la vida con la mujer que amas” no es una visión machista; solo un padre que le escribe a su hijo. Una de las ironías de esta vida nuestra es que muchas personas sobreviven, pero no viven. En otras palabras, tienen la capacidad de respirar, pero no logran darles a sus vidas un contenido que las haga felices.

Uno de los elementos básicos para ser feliz, en el diseño de Dios, es vivir en pareja. La Biblia señala claramente que “no es bueno que el hombre esté solo” (Génesis 2:18). La soledad maltrata el alma. Hace que las personas, aunque tengan muchos bienes materiales, en el fondo no tengan nada. Lo que da plenitud y alegría a la vida es la compañía de una persona que sea nuestra contraparte y nos ayude a experimentar el gozo de vivir.

La vida es fugaz. Llevo casado 22 años con Mery, y han sido como dos días. El tiempo ha avanzado tan rápido que me cuesta trabajo entender, de pronto, que tengo una hija en la universidad, que ya es joven adulta, y un hijo en plena adolescencia. La fugacidad de los momentos, a veces, nos hace perder de vista la necesidad de rescatar en todo esto lo importante.

Muchos se afanan por acumular posesiones de tal modo que se olvidan de vivir. Hace años, conversé con un hombre rico que, en el afán de conseguir lo que tenía, había perdido a su esposa y a sus hijos, que habían terminado por abandonarlo. Con tristeza, me decía:

–Tengo todo, pero en el fondo no tengo nada. Puedo comprar la compañía de cualquier persona, pero a las personas más importantes para mí no las puedo tener a mi lado. Es una ironía; me siento como el más pobre y miserable de los seres humanos.

No habría cambiado su lugar por nada en el mundo. Esa es la ironía de muchos que, teniendo riquezas, están pobres del afecto de una persona que sea su compañera o su compañero. El consejo del sabio es “goza”; hazlo mientras tengas tiempo, ocúpate en ser feliz mientras puedas. Cuando destruyes a tu pareja en el camino por alcanzar posesiones, tarde o temprano te quedas irremediablemente solo y con una sensación de vacío que ni todo el oro del mundo puede llenar. Tuya es la elección de dónde pones tus prioridades hoy.

¿Estás haciendo lo importante? ¿Estás gozando la vida con tu cónyuge? ¿Sigues el consejo bíblico?

Seguir luchando

“Todo aquel que lucha, de todo se abstiene; ellos, a la verdad, para recibir una corona corruptible, pero nosotros, una incorruptible.” 1 Corintios 9:25




En una época en la que tantos matrimonios fracasan, encontrarse con una noticia así es simplemente una sorpresa. En Taiwán, en el año 2003, vivían Yan Wang y su esposo Liu-Yung Yang, y son probablemente el matrimonio que más años ha durado casados. Han estado unidos en matrimonio durante 85 años. ¡Casi un siglo!

Juntos han vivido dos guerras mundiales y otros tantos conflictos. Han visto el renacer del Comunismo y el Capitalismo. Muchas cosas han pasado, y ellos han quedado. Han sido incorporados en el libro Guinness de los Récords, como el matrimonio más longevo del que se tenga noticia.

Yan Wang nació en el año 1900, un año después de su futuro esposo. Se casaron en el año 1917 siendo todavía unos adolescentes. De su unión, han surgido ciento diez descendientes, entre hijos, nietos, bisnietos y tataranietos.

¿Cuál es el secreto para que un matrimonio perdure tanto tiempo? Seguramente, algunos dirán: La atracción, circunstancias favorables, la capacidad de complementarse, etc. En realidad, el factor crucial es la voluntad. Decidir dar la pelea para que la relación resulte. Es un secreto a voces que, para que un matrimonio sortee las más variadas y difíciles circunstancias, necesita querer seguir luchando y buscando, de todas las formas posibles, la manera de mantener la llama del amor ardiendo.

Hoy, asistimos a una verdadera parodia del matrimonio. Muchos ni siquiera se casan; simplemente, conviven, con la idea de que si no resulta pueden romper fácilmente la relación, sin darse cuenta de que con esa actitud están creando precisamente las condiciones emocionales que permiten la ruptura.

Se necesita la voluntad de continuar, aunque a veces suceda que sientan que ya no hay más por lo cual luchar. Si se dan por vencidos y no siguen luchando, no hay nada más que hacer; aquel matrimonio va a fracasar.

Cuando encuentro un matrimonio que ha durado más de tres décadas casados, no puedo resistirme a preguntarles su secreto. Casi invariablemente, me dicen que no ha sido fácil, pero, decidieron creer que valía la pena seguir intentándolo. Si una pareja no quiere seguir luchando, ni el mejor consejero matrimonial, ni aun Dios, pueden lograr que permanezcan unidos; es una cuestión de voluntad.

¿Estás poniendo todo de tu parte para que la relación resulte? ¿Estás consciente de que el día que bajes los brazos habrá pocas esperanzas para ustedes?

Compromiso

“Mejor es que no prometas, y no que prometas y no cumplas.” Eclesiastés 5:5




Marta era una mujer joven, hermosa y llena de vida. No soportó más, y se puso a llorar mientras me decía:

–No sé qué hice. Él, simplemente, ya no me quiere.

Julio soportando las ganas de llorar, me decía:

–Llegué a mi casa, y simplemente me entero de que ella se fue, que no quiere estar más conmigo, que no desea seguir luchando.

Sonia me decía:

–Ahora no es lo mismo que antes. Él es indiferente conmigo. Le da lo mismo lo que haga o no; simplemente, no se interesa.

Quisiera haber inventado estos testimonios, pero son reales. Todos son de personas que un día se casaron ilusionadas con tener la oportunidad de amar y ser amados. Sin embargo, de pronto un día se dieron cuenta de que el cónyuge ya no quería vivir con ellos. En más de alguna ocasión he hablado con las esposas y los esposos que se han marchado, y algunas de las respuestas han sido:

–Me aburrí de esperar que hubiese un cambio en nuestra relación.

–Me voy, porque tengo derecho a ser feliz, y con ella no lo soy.

–Si no resulta, ¿para qué seguir luchando?

–El matrimonio es una cárcel, y todos quieren salir del encierro. Yo no soy diferente.

Todas estas respuestas esconden un común denominador: Falta de compromiso. Esa historia de que el matrimonio es para toda la vida ya no está presente en la mente de muchas personas. Pareciera que conceptos como “compromiso”, “indisolubilidad” y “hasta que la muerte nos separe” ya no son vitales y necesarios. Ahora, la consigna pareciera ser:

–Hasta que surja el primer problema.

Existe un gran temor al compromiso. Cuando alguien se compromete realmente, no está pensando en irse, sino en quedarse para dar pelea y buscar las causas profundas de su situación. No puede haber calidad en un matrimonio que no se compromete para toda la vida. Para lograr calidad en el compromiso, cada uno de los miembros de una pareja debe estar dispuesto a poner todo de su parte para que resulte. No es fácil, pero no imposible, porque el amor verdadero es compromiso.

¿Estás realmente comprometido con tu cónyuge?

Proteger el matrimonio

“¡Esfuérzate, y hazlo!” 1 Crónicas 28:10




Cuando una relación de pareja se deteriora, se pone en riesgo no solo el presente y el futuro de la pareja, sino también el pasado. Las parejas se unen con muchas expectativas. Cuando son felices, suelen recordar el pasado con cariño; los momentos buenos priman sobre los malos. Se alegran al pensar en lo bien que se sentían al principio, lo emocionante que fue conocerse y lo mucho que se admiraban. Cuando hablan de los tiempos difíciles, destacan la forma en que enfrentaron juntos la adversidad.

Sin embargo, cuando una pareja va mal, la historia se reescribe, pero destacando lo negativo. Les resulta difícil recordar el pasado, no logran traer a la memoria momentos buenos y, cuando piensan en el cónyuge, no afloran sentimientos positivos hacia él; al contrario.

Cuando una pareja llega a esta situación, se está al borde de un fracaso casi inevitable. En la superficie, puede parecer que no pasa nada: no discuten, no muestran desdén, hablan con calma. Pero lo cierto es que el matrimonio está clínicamente muerto. La indiferencia de uno hacia el otro es la evidencia más concreta. Algunas personas huyen del matrimonio divorciándose. Otras lo hacen simplemente viviendo vidas separadas bajo el mismo techo. La convivencia se convierte en una realidad tormentosa.

John Gottman, especialista en parejas, sostiene que existen cuatro etapas finales que señalan la muerte de una relación:

Considerar que los problemas matrimoniales son tan graves que ya no hay vuelta atrás.

Sentir que hablar es inútil y que no hay nada más que hacer.

Llevar vidas separadas.

Sentirse solos y buscar tener una aventura extraconyugal, que en realidad es un síntoma de la crisis de un matrimonio, y no la causa de su deterioro.

A lo largo de todos estos años como consejero matrimonial, he visto a cientos de parejas llegar en estas condiciones; sin embargo, cuando están dispuestos a intentarlo una vez más y dejar que la acción de Dios lime asperezas y provea nuevos caminos, muchos de ellos logran revivir lo que estaba prácticamente muerto. Siempre hay esperanza cuando ambos deciden luchar.

¿Está muriendo tu matrimonio? ¿Quieres luchar? ¿Quieres sentir que hiciste el último esfuerzo e intentaste todo lo posible?

La acción, extensión del pensamiento

“Porque cuál es su pensamiento en su corazón, tal es él.” Proverbios 23:7




En la mente surgen los actos. Nada es azaroso en la conducta humana. El pensamiento es lo que condiciona nuestras acciones. A veces, creemos que nos surgen espontáneamente ciertas conductas, pero no es así; al contrario. Son producto de un proceso que se gesta lentamente en nuestros desarrollos mentales, que van elaborando día tras día lo que luego termina siendo una forma de vida.

Solemos minimizar la importancia de nuestros pensamientos, creyendo que lo que hacemos surge de circunstancias atenuantes o de situaciones que están fuera de nuestro control. La realidad es otra. Lo que sucede a nuestro alrededor es simplemente el marco de referencia; la conducta que emprendemos es de nuestra exclusiva responsabilidad, y eso ocurre, aunque a menudo olvidamos cómo se generó tal o cual conducta. Simplemente, olvidamos que lo que pensamos genera un proceso que, al igual que un efecto dominó, va permitiendo el desarrollo posterior de todo lo que somos.

Henry Thoreau escribió que “lo que un ser humano piensa de sí mismo es lo que determina, o más bien indica, su destino.” En otras palabras, no llegamos más allá de nuestros pensamientos. Lo que ocurre en nuestra mente no es para ser tomado a la ligera. Si alimento mis pensamientos de mitos y prejuicios, mi vida será modelada por eso. Del mismo modo sucede si elaboro conceptos y criterios a partir de nociones falsas o inexactas.

Muchos matrimonios se destruyen por no darle la importancia a su mente. Lo que alimenta el pensamiento construye la vida. Si nos la pasamos observando telenovelas, novelas rosa, series fantasiosas, quimeras absurdas y otra serie de productos de la misma índole, seguramente aquel material terminará por afectar la relación que mantenemos con nuestro cónyuge.

La mente debe alimentarse, y uno de los primeros ejercicios que es necesario hacer es leer, lo que nosotros llamamos "biblioterapia". Si no leemos, a la larga resultamos peligrosos. Como diría Miguel de Unamuno, “mientras menos se lee, más peligroso se es”, simplemente, porque quienes son malos lectores son buenos acumuladores de mitos y prejuicios. Alimentan su mente con la ignorancia, y eso es traspasado a sus conductas. Una pareja inteligente lee para informarse y crecer.

¿Estás alimentando tu mente con información que te permita crecer? ¿Entiendes la importancia de cultivar tu mente para construir tu pareja?

La historia de una ceremonia

“Tú, Jehová Dios, lo has dicho, y con tu bendición será bendita la casa de tu siervo para siempre.” 2 Samuel 7:29




Hasta el siglo XII, los matrimonios no eran oficiados por sacerdotes. Era un asunto netamente familiar. Ni siquiera se realizaban las bodas en la iglesia. La mayoría de las ceremonias matrimoniales eran oficiadas por los padres o por el varón más importante del clan, y se realizaban en el campo o frente a las casas de los que iban a casarse.

Sin embargo, desde mediados del siglo XII entró en plena vigencia una ley eclesiástica conocida como “ley canónica”, y se introdujeron dos cambios cuyos efectos perduran hasta hoy. Por una parte, la Iglesia Católica presionó para que las personas se casaran en presencia de un sacerdote, en una audiencia pública con testigos, y que la ceremonia tuviera lugar en el templo, más específicamente, a las puertas de las iglesias. Siglos después, las bodas comenzaron a ser realizadas en el interior del templo frente al altar.

Por otro lado, a partir de esta fecha, se introdujo la costumbre de que no era absolutamente necesario realizar una boda con el consentimiento paterno; bastaba la voluntad mutua de los contrayentes. Muchas personas creen que siempre las bodas se celebraron en un templo; pero, tal como señalamos, la historia muestra otra cosa. En cierto modo, esta restricción se puso para poner orden en una situación que a veces se prestaba para abusos; sin embargo, se le dio al matrimonio un sentido que no tiene y que no aparece en ninguna parte de la Biblia, y que derivó más tarde en el dogma del matrimonio como sacramento.

Me hubiera gustado más la época en que los padres celebraban las bodas de sus hijos, más allá de que hoy aceptemos solo como válido el que los clérigos y los pastores las realicen. Sin embargo, en el contexto original, tenía un sentido de participación en una fiesta que era, a la vez, un compromiso familiar, cosa que hoy parece no estar en la mente de muchos.

Por otro lado, una tendencia de hoy es convertir a las bodas en una ocasión tan formal que de pronto se pierde el sentido de alegría que existe. El argumento de que la boda debe ser celebrada únicamente en un templo porque allí está la presencia de Dios no tiene asidero lógico ni bíblico. ¿No está acaso Dios en todas partes? En particular, las mejores bodas que he dirigido y participado han sido en parques, en el contexto de una naturaleza que invita a la alegría y la paz. Lo importante es entender que el matrimonio debe gozar de la bendición de Dios.

¿Qué sientes respecto de la bendición de Dios para tu matrimonio?

El anillo de matrimonio

“Sus manos, como anillos de oro engastados de jacintos.” Cantares 5:14




Desde hace siglos, en gran parte de los países occidentales, se ha mantenido una tradición que se remonta al menos al siglo XVIII: el uso del anillo de bodas. Esta costumbre ha evolucionado con el tiempo, dando lugar a la forma actual de la argolla matrimonial.

En el siglo XIX, se popularizó la práctica de llevar el anillo de matrimonio en el cuarto dedo de la mano izquierda. Esta elección se basaba en la creencia de que una vena conectaba directamente este dedo con el corazón, simbolizando así una conexión profunda y significativa. Además, la forma circular del anillo adquirió un significado especial, representando la eternidad, la continuidad y el amor inquebrantable, un círculo que nunca debería romperse.

A lo largo de los años, muchos han cuestionado la validez de esta tradición. Sin embargo, en esencia, no tiene mayor relevancia que otras costumbres. El anillo de bodas es simplemente un símbolo que se ha impuesto en nuestra cultura. Podría haber sido cualquier otro adorno, como un collar o un pendiente. A menudo, olvidamos que estos símbolos no son más que distintivos que carecen de un significado intrínseco más allá del que les otorgamos. Marcan un momento especial en la vida de dos personas, un compromiso que debería reflejarse en cada aspecto de sus vidas.

Independientemente de si se usa un anillo o no, las parejas deben demostrar con sus acciones y comportamientos que han hecho un compromiso de por vida. Una boda no transforma a las personas a menos que tomen decisiones que se manifiesten en todos los ámbitos de sus vidas. Las ceremonias de compromiso, ya sean religiosas o civiles, solo sirven para ratificar decisiones que ya se han tomado previamente. Hacen oficial lo que ya es un hecho: la decisión de dos personas de vivir el uno para el otro.

Olvidar este hecho puede llevar a los contrayentes a subestimar el inmenso poder que tiene su decisión sobre sus vidas. De hecho, lo que distingue a un matrimonio de otro es precisamente el grado de compromiso y respeto que los cónyuges están dispuestos a mantener. La lealtad y el compromiso son los pilares fundamentales del matrimonio, y es crucial que ambos miembros de la pareja sean conscientes de ello.

¿Estás viviendo el compromiso que reflejan tus anillos? Con o sin anillo, ¿eres coherente con el estado de casado(a) que decidiste adoptar? ¿Eres consciente de que el matrimonio, en su esencia, se refiere a la lealtad y al compromiso? Es fundamental recordar que el matrimonio no es solo una ceremonia o un símbolo, sino una promesa de dedicación y fidelidad que debe ser honrada en todo momento.

Regalo continuo

“Mejor es reprensión manifiesta que amor oculto.” Proverbios 27:5




Antes de casarse, muchos novios gastaban grandes cantidades de dinero en regalos y presentes para su pareja. Ambos buscaban la manera de expresar su amor de distintas maneras. Chocolates, tarjetas, flores, invitaciones a cenar, ropa, peluches, libros y una gran cantidad de otras expresiones de amor eran utilizados diariamente para mostrarle al otro cuán importante era para sus vidas.

Por otro lado, muchos novios procuraban mantener una imagen atractiva, preocupándose por la ropa que habrían de usar cuando se encontraran con su pareja o cómo habrían de oler. Gastaban en ropa, perfumes y aditamentos para parecer bien. Incluso, muchos novios cuidaban las palabras y los gestos que usaban; esto, con el fin de no provocar ningún sobresalto ni desencanto a su pareja.

Esto lo sabemos todos; el problema es que muchos matrimonios, una vez que se formaron, sufren una metamorfosis extraña. Como por arte de magia, se eliminan los obsequios y las atenciones; ya no existe la misma preocupación en relación con la imagen de sí mismo, y tampoco se ocupan en cuidar su forma de hablar y expresarse. El mensaje que se transmite es que ya me casé, conseguí lo que quería; ¿para qué me voy a preocupar?

La verdad del asunto es que una vez que una pareja se casa necesita invertir más en mantener la relación. Lo que muchas parejas no han aprendido es que la relación matrimonial debe renovarse diariamente. Es preciso conquistar todos los días. No sirve una expresión de cariño aislada, porque viene a ser como una gota de agua en un océano. Una demostración de afecto demostrada de vez en cuando es simplemente una muestra de desafecto y despreocupación. El amor se vivencia todos los días y, para que pueda adquirir solidez, es necesario que se manifieste diariamente. Todos los días hay que decir, de una u otra forma, que se ama. No hay que darlo por hecho. El amor se agiganta en la expresión, no en el silencio.

Comprar flores, tarjetas, chocolates u obsequios no es un gasto; es una inversión. Estamos poniendo dinero en el banco del amor y asegurándole a la persona que más amamos que es importante para nosotros. El cónyuge necesita saber que lo amamos, y lo que hacemos o regalamos es evidencia concreta de que hablamos en serio.

¿Cuándo fue la última vez que le hiciste un obsequio inesperado a tu esposa(o)? ¿Cuándo le dijiste que la(o) amabas solo por el placer de decirlo?

Una etapa radical

“Mejor es que no prometas, y no que prometas y no cumplas.” Eclesiastés 5:5




En la antigua Grecia, las mujeres medían su edad a partir del día de su matrimonio, en lugar de su fecha de nacimiento. Esta práctica, que podría parecer insólita hoy en día, encontraría adeptas entusiastas entre muchas mujeres contemporáneas. Conozco a varias amigas que celebrarían con gusto si esta tradición se reinstaurara, ya que les permitiría redefinir su percepción del tiempo y la edad.

Independientemente de si esta idea llega a implementarse o no, vale la pena reflexionar sobre el significado profundo que subyace a esta costumbre. El matrimonio, en efecto, marca el inicio de una nueva etapa en la vida de las personas. Es un momento que simboliza el comienzo de una existencia distinta, llena de nuevas responsabilidades y experiencias que difieren notablemente de las anteriores. En este sentido, la práctica griega de contar la edad a partir del matrimonio adquiere una relevancia extraordinaria, pues subraya la transformación vital que este evento representa.

Actualmente, celebramos los aniversarios de bodas, pero estos no siempre tienen el mismo impacto emocional que tenía en la antigua Grecia la idea de que el matrimonio señalaba un renacimiento personal. El matrimonio es, sin duda, una de las experiencias más significativas en la vida de un ser humano. No es de extrañar que muchas de las ilustraciones bíblicas, de manera directa o indirecta, hagan referencia a esta institución. Esto se debe a que, al casarse, las personas adquieren un nuevo estatus social que las diferencia de su situación previa. El matrimonio implica una experiencia definitiva y radical que transforma la vida de quienes lo contraen.

La unión física, espiritual y emocional con otra persona supone un cambio fundamental en la existencia de un individuo. Es probable que la falta de comprensión de esta radicalidad del matrimonio lleve a muchos a banalizar la relación matrimonial, sin otorgarle la importancia que realmente merece. Una persona que se une a otra en matrimonio asume un compromiso que va más allá de un simple contrato civil, comercial o religioso. A partir de ese momento, la vida de la persona está profundamente influenciada y definida por su experiencia matrimonial. Un matrimonio exitoso o fallido puede tener repercusiones insospechadas en las generaciones futuras, actuando como un factor positivo o negativo en la cadena de las descendencias.

Es crucial preguntarse si estamos otorgando al matrimonio la importancia que realmente tiene. ¿Comprendemos que el matrimonio debe transformar y modificar toda nuestra vida? ¿Somos conscientes del impacto que un buen o mal matrimonio puede tener en las generaciones posteriores?

Un diseño perfecto

“Mi ayuda proviene del Señor, creador del cielo y de la tierra” (Salmo 121:2)




Génesis 1 y 2 establece un principio fundamental: Dios es el Creador. ¿Qué implica esta idea? Si hay un Creador, hay un diseño inteligente, existe una lógica y es posible encontrar en lo creado un sentido claro. Las consecuencias de este planteamiento son radicales. Si la Creación tiene un diseño inteligente, va a funcionar bien siempre y cuando se actúe dentro de ese esquema específico.

Del mismo modo que no podemos esperar que una lapicera funcione con agua o un motor con arena, porque el inventor los diseñó de otra forma, la Creación va a estar bien en la medida en que se respeten las leyes y los principios establecidos por Dios. Solo así se alcanzará felicidad y plenitud.

Sin embargo, en una lectura distinta, no podemos negar que el pecado ha traído distorsión a la relación de varones y mujeres. Sin embargo, eso no significa que el varón y la mujer, motivados por el amor y en el entorno matrimonial, no puedan llegar a gozar plenamente de la vida marital tal y como Dios lo planeó en un principio. Esto, aunque sea una vislumbre de lo que Dios diseñó en un comienzo.

Quienes deciden vivir en pareja o en matrimonio, lograrán construir una relación armoniosa, por muy difíciles que sean las circunstancias. Con paciencia otorgada por el don del Espíritu Santo, lograrán superar las dificultades más arduas que les toque vivir. Aunque vivan momentos difíciles, con la ayuda de Dios y con la información adecuada, lograrán salir adelante.

A veces, creer en el diseño original de Dios puede convertirse en un punto de inflexión negativo, especialmente cuando se utiliza el ideal de Dios para maltratar a quienes no han logrado conseguir vivir plenamente dentro del ideal de Dios. Muchas cosas pueden ocurrir en la vida humana, por ejemplo, enfrentarnos a un divorcio o a una situación complicada en relación a la pareja, la traición, la desconfianza, o simplemente perder el norte y no ubicarnos dentro del esquema ideado por Dios. Aspirar al ideal no significa que se va a alcanzar, sino simplemente que se vivirá lo mejor posible dentro de un esquema hostil, difícil o diferente a lo que Dios ideó, pero eso no significa desanimarse, sino entender que debemos aspirar a vivir lo mejor, hasta donde sea posible, esperando que la segunda venida venga a recuperar, finalmente, todo.

¿Entiendes que Dios tiene poder para ayudarte a vivir de una manera diferente, aunque las situaciones que vivas sean difíciles?

El misterio del amor

“Grande es este misterio; mas yo digo esto respecto de Cristo y de la iglesia.” Efesios 5:32




La relación entre un varón y una mujer es un misterio. De ser dos desconocidos, de pronto están inmersos en una vorágine de sensaciones. Simplemente, en algún momento, dos personas desconocidas se interesan una en la otra. La mayoría de las personas no recuerdan el momento exacto en que comenzaron a interesarse en aquel que es su cónyuge. Hay algunos que trazan el momento exacto; sin embargo, hay, en muchos, más imaginación que realidad. Lo cierto es que nos vamos envolviendo en situaciones que nos hacen interesarnos por alguien, y nuestras fantasías acerca del amor parecen encajar con esa persona.

No sé el momento exacto en que me interesé por Mery. Sí recuerdo con claridad la primera vez que pregunté por ella, aunque debería haberle preguntado a otro. Estábamos en el comedor del colegio, y a mi lado estaba un compañero de pieza que se había convertido en un muy buen amigo. Estábamos conversando, y de vez en cuando miraba hacia la mesa en la que estaba sentada Mery. De pronto, ella soltó una carcajada que le iluminó el rostro y me atrapó esa sonrisa espontánea. Le pregunté a mi amigo, que en ese momento se sonreía por un chiste de otro de los comensales que estaba frente a él. Yo me acerqué un poco y le dije en susurro, para que los otros no me escucharan:

–¿Sabes quién es esa chica que se está riendo allá, en esa mesa?

A continuación, le señalé con el rostro el lugar en el que Mery, que aún se reía, se encontraba. Él miró hacia donde le indicaba. Vi que se le fue la sonrisa del rostro. Me observó a mí y luego, mirándome muy serio, me preguntó:

–Sí sé quién es; ¿por qué?

Me sentí un poco incómodo por su forma de preguntar, y simplemente le dije:

–Es que me interesa saber quién es; eso es todo –respondí a la defensiva.

–Es mi hermana –me dijo él, ahora más serio.

Creo que Erick no lo supo en aquel momento, pero yo sí lo comprendí: dejaríamos de ser solo amigos, y algún día nos convertiríamos en cuñados. Enamorarme de Mery fue un proceso que se inició por su sonrisa, que aún hoy, todavía me sigue impresionando. La conozco como a nadie en el mundo, y aun así sigo creyendo que muchas cosas de nuestra relación son misteriosas.

¿Puedes recordar aquel detalle por el cual te interesaste en tu cónyuge por primera vez? La vida está hecha de memoria y semblanzas; ¿qué recuerdos guarda tu amor?

El gran clan

“Pero Rut dijo: No insistas que te deje o que deje de seguirte; porque adonde tú vayas, iré yo, y donde tú mores, moraré. Tu pueblo será mi pueblo, y tu Dios mi Dios.” Rut 1:16




Cuando me casé con Mery, me di cuenta de que también me había casado con Enid, Augusto, Erick, Víctor, Marcos, sus hermanos, y con Liana y Augusto, sus padres. Debo admitir que, en ocasiones, hubiese querido haberme casado solamente con ella, pero eso no es posible. A la inversa, ella no tardó en admitir que al casarse conmigo también lo hizo con mi familia. Esto es así porque venimos de un entorno familiar que, nos guste o no, lo llevamos con nosotros cuando vamos caminando hacia el altar el día de nuestra boda. Los problemas de nuestras mutuas familias, querámoslo o no, nos han afectado. En algunos casos, más allá de lo que hubiésemos querido.

El matrimonio es una institución que lejos de disminuir nuestro trasfondo familiar lo aumenta. De pronto, nos convertimos en familia de una cantidad de personas que hasta ese momento eran unos perfectos desconocidos. Sin darnos cuenta, de pronto estamos opinando sobre problemas familiares, ayudando a tomar decisiones o ayudando en situaciones que, hasta hace un tiempo atrás, nos eran indiferentes. Es verdad que el mundo moderno ha traído un gran aislamiento a muchas parejas, atomizándolas en una familia mononuclear; pero la mayoría de las personas, cuando se casan, adquieren un valor agregado a su relación: el contacto con personas que ahora pasan a representar algo más que personas conocidas. Se convierten en parientes políticos.

Lo extraordinario de esto es que así lo planeó Dios. Él ideó que los seres humanos no fuéramos totalmente independientes, sino que estableciéramos relaciones de interdependencia. La familia es como una red interconectada en múltiples nexos. Es verdad que no a todos los parientes que nos toca llegamos a amarlos plenamente; lo más que hacemos con algunos es tolerarlos. Sin embargo, en la mayor parte de los casos, se convierten en personajes cotidianos de las fiestas familiares, de los acontecimientos sociales que se vinculan con la familia, e incluso en las situaciones de enfermedad y sufrimiento son las personas que nos interesan.

Lo ideal es que aprendamos a valorar este entramado de relaciones como un don de Dios para nuestras vidas, para que aprendamos a crecer. Los hermanos de nuestra esposa o esposo no tienen por qué ser una carga, a menos que lo permitamos; pueden muy bien ser una gran ayuda para el fortalecimiento de nuestra relación. En nuestro caso, mi cuñada, esposa del hermano mayor de Mery, se ha convertido en una de nuestras mejores amigas... vino con el paquete, pero se convirtió en alguien entrañable. Esa es otra más de las bendiciones de estar casado con la mujer que amo.

La familia de tu esposa(o) ¿ganó un(a) hijo(a) o la(o) perdió?

De rutinas y vida

“He aquí que yo hago una cosa nueva; pronto saldrá a luz; ¿no la conoceréis? Otra vez abriré camino en el desierto, y ríos en la soledad.” Isaías 43:19




En aspectos, la vida matrimonial es una aventura. Tiene ese sabor de lo inesperado e impredecible. En algunas ocasiones, hay situaciones agradables; y, en otras, momentos que es mejor olvidar. Pero, no deja de ser estimulante. Nos recuerda, a cada paso, que estamos vivos. Una aventura siempre está marcada con situaciones que estimulan al descubrimiento y a la pasión por encontrar algo nuevo.

Uno de los peligros que atenta contra los matrimonios es la rutina, todo lo contrario de una aventura. Las personas que no están constantemente buscando nuevas cosas que hacer y descubrir finalmente se quedan inmovilizadas en una situación que es similar a estar muertos en vida. Muchos lo hacen conscientemente, aunque sin ser capaces de evaluar adecuadamente las consecuencias de sus acciones.

Conocí a un matrimonio que llevaba cuarenta años de casados. Estaban en la playa; observaba cómo se miraban con ternura, y hacían chistes y sonreían todo el tiempo. En algún momento, se dieron cuenta de que los observaba, y como estaba a corta distancia les pregunté a boca de jarro:

–¿Cómo lo hacen?

–Hacer qué –dijo el anciano con una mirada pícara.

–Mantenerse como si fueran novios.

–Pues –dijo él mientras la miraba–, cada día es diferente. Hace mucho tiempo que tomamos la decisión de no aburrirnos. Siempre estamos buscando nuevas cosas para hacer juntos.

Luego, me contó que estaban aprendiendo a bailar flamenco y juntaban cada peso que tenían, porque querían visitar el Caribe. Siempre habían soñado ir, pero hasta ahora no habían podido. Mientras los miraba caminar en dirección al mar tomados de la mano, pensé que esas dos personas tenían más inteligencia emocional que muchas otras que conocía y que habían dejado que la rutina las aplastara al grado de no tener más deseos de seguir viviendo.

Puede que no suceda hoy, ni tampoco mañana; pero, si no deciden salir de la rutina en que están muchos matrimonios, sucumbirán en las aguas anodinas del sin sentido que produce esa sensación de estar haciendo siempre lo mismo, sin lugar para la novedad ni la aventura.

¿Estás haciendo algo para salir del sopor rutinario de todos los días? ¿Hay algo que quieres hacer, y te retienes solamente por miedo al cambio y a lo novedoso?

Vivir el cambio

“Cuando yo era niño, hablaba como niño, pensaba como niño, juzgaba como niño; más cuando ya fui hombre, dejé lo que era de niño.” 1 Corintios 13:11




Las personas cambian. Es evidente el cambio físico; basta con que nos miremos al espejo. Sin embargo, existe un cambio más sutil y dramático que se refiere al ámbito afectivo y a nuestras facultades cognitivas. Cuando niños, somos por naturaleza afectuosos y expresamos con espontaneidad lo que sentimos. Sin embargo, a medida que pasa el tiempo, y por diversas razones, aprendemos a esconder nuestros sentimientos. Muchas veces, el entorno nos enseña que no es correcto expresar determinadas emociones porque no resulta "políticamente correcto."

En el nivel cognitivo, no solo nuestras capacidades intelectuales van evolucionando sino que, además, nuestros intereses varían. De niños sentimos una curiosidad insaciable por los más diversos temas; pero, conforme avanza el tiempo, nuestra capacidad de asombro disminuye, hasta llegar a un momento en que son pocas las cosas que nos sorprenden. Este fenómeno, que resulta evidente y que documenta la psicología del desarrollo, también se manifiesta de forma explícita en el matrimonio.

Muchas veces, he escuchado la expresión:

–No es la persona de la cual me enamoré; ahora es distinta.

–Y, sí –respondo invariablemente–, no nos casamos con estatuas, sino con individuos que cambian todo el tiempo.

Aceptar el cambio es parte de la vida. Convivir con él es un proceso que nos fortalece como personas. Aprender que las personas cambian gustos, costumbres, hábitos, ideas, etc., forma parte del proceso normal del crecimiento. Cuando pretendemos que alguien no cambie, que siga pensando y sintiendo lo que pensó cuando era niño o adolescente, estamos no solo pidiendo un imposible, sino algo profundamente injusto.

Cuando obligamos a alguien a actuar siempre del mismo modo, lo que estamos logrando, en realidad, es matar su naturalidad y forzarlo a ser de un modo que no le es propio. Las personas tienen que cambiar e ir transformándose con el tiempo. Es lo natural; incluso, en el ámbito de las creencias y los valores esto es válido. Las percepciones en relación con lo que se cree o lo que se considera valioso pueden variar, sin duda alguna. Un matrimonio que crece positivamente aprenderá a vivir el cambio de manera natural. Una pareja que realmente se ama comprenderá que no debe forzar al otro a ser de un modo u otro que no sea el que le es propio... incluso cuando los valores y las creencias que sustenta el otro no sean algo que comparta plenamente. Es lo justo.

¿Estás aceptando el cambio en tu cónyuge de manera natural?

El romance de la vida

"Más Dios muestra su amor para con nosotros, en que, siendo aún pecadores, Cristo murió por nosotros." Romanos 5:8




Existen muchas formas de expresar que se está verdaderamente enamorado. Algunos regalan flores, otros envían tarjetas con motivos amorosos, otros se dan el trabajo de construir adornos especiales. Sin embargo, algunos, cuando se casan, se olvidan de mantener viva la llama del amor, y dejan de enviar flores, chocolates, tarjetas y obsequios. Esa es una señal preocupante. Cuando una pareja entra en una etapa de conformismo en su relación, están de alguna forma permitiendo que su amor comience a marchitarse. El amor es como una fogata que hay que alimentar permanentemente; de lo contrario, se corre el peligro de que se extinga.

Las excusas para no ocuparse de mantener viva la relación son numerosas; pero, por muy sofisticadas que sean, carecen de validez. Una buena excusa es, a menudo, como un atajo sin salida: tarde o temprano, tendrás que enfrentarte con la realidad de que lo que no hiciste en el momento oportuno te impedirá avanzar de manera adecuada.

En ocasiones, he escuchado –especialmente de mujeres– su frustración frente a cónyuges que son fríos, insensibles, poco cariñosos y que no expresan ternura de ninguna forma.

Suelo bromear con las parejas que atiendo, compartiendo un juego de palabras: "Si no se expresa afecto, eso tiene efectos que reflejan grandes defectos."

El que ama debe vivir para amar; expresar su cariño de mil y una formas, para no dejarle dudas a la persona que ama que ella o él es alguien especial y significativo en su vida. Cuando esto no ocurre, la vida de pareja se vuelve monótona, y tarde o temprano se enfría.

Una cena a la luz de las velas. Salir juntos a la orilla del mar a contemplar una puesta de sol. Enviar al cónyuge un telegrama urgente que diga "Te amo." Sacarse una fotografía juntos y mandarla a estampar en una remera. Conseguir una patente para el auto que tenga las iniciales de ambos. Hay innumerables posibilidades. Expresar, decir, hablar y no quedarse callado es lo más natural cuando existe un amor verdadero.

¿Se imaginan si Dios nunca expresara su amor por nosotros? ¿Qué seguridad tendríamos de que nos ama? Él nos muestra su amor constantemente. Dios se ocupa activamente en decirnos, de muchas formas posibles: "Te amo." ¿No deberíamos hacer lo mismo?

Quien no expresa amor a la persona amada ¿ama realmente? ¿Estás expresando que realmente amas? ¿Buscas el romance de la vida?

Sin secretos

"Tus manos me hicieron y me formaron; Hazme entender, y aprenderé tus mandamientos." Salmo 119:73




No hay secretos. Lo que debe ser aprendido es parte inherente de la realidad. Me agrada acercarme a las personas que les ha ido bien en su vida matrimonial. Las respuestas que me dan son variadas, pero casi todas comparten elementos comunes. Los más frecuentes son:

Tolerancia: No se casaron para cambiar al otro. Aprendieron a vivir con pequeñas y grandes diferencias. Se acomodaron al ser amado de tal modo que no forzaron una forma de vivir que los hiciera sentir incómodos.

Alegría: Aprendieron a vivir con gozo, dando gracias a Dios y a la vida por el amor compartido. Esa sensación de estar viviendo una experiencia maravillosa y agradable les hizo observar la realidad con optimismo y con la convicción de que siempre existe una solución para todo.

Confianza: Construyeron su relación sobre la confianza. Esto significa que nunca sospecharon del otro, ni siquiera cuando hubo situaciones aparentes para desconfiar. Entendieron profundamente que la relación de pareja se construye sobre la confianza, no sobre los celos.

Aprendizaje: Son personas que no se envanecieron. Entendieron que debían mantenerse abiertas a aprender. No solo leyeron asiduamente libros que las ayudaran a crecer sino también consultaron, preguntaron y supieron estar atentas a incorporar nuevos conocimientos.

Compromiso: Comprendieron, desde un principio, que una relación de pareja no es un paseo de fin de semana. Es fundamental estar al lado de quien se ama bajo todas las circunstancias, sean buenas o malas, agradables o desagradables; hicieron un compromiso inquebrantable de superar juntos las más variadas situaciones.

Amistad: No cimentaron su relación únicamente en la atracción sexual ni en los incentivos externos, como seguridad económica o estatus social. Entendieron que solo podrían avanzar si se mantenían unidos como verdaderos amigos; personas que se necesitaran permanentemente una a la otra para dialogar, crear mundos, compartir universos.

Espiritualidad: Finalmente, aunque no menos importante: Aprendieron a depender vivencialmente de Dios, y esta dependencia se trasladó a su experiencia cotidiana. La relación con Dios les permitió vivir cada uno de los aspectos descritos anteriormente.

No hay secretos ocultos. Si alguien desea aprender cómo construir un matrimonio exitoso, basta con preguntar a quienes viven un buen matrimonio. Seguramente obtendrá respuestas valiosas.

¿Estás viviendo la plenitud de tu vida matrimonial? ¿Necesitas implementar algún cambio significativo?

Lo primero es lo primero

"Buscad primeramente el reino de Dios y su justicia." Mateo 6:33




La vida consiste esencialmente en establecer prioridades. Elegir qué será más o menos importante constituye la tarea fundamental del ser humano. El tipo de elección que hagamos determinará inevitablemente lo que lleguemos a ser y el tipo de vida que desarrollemos.

La formación que recibimos representa un factor determinante en las elecciones que realizamos y, por consiguiente, en la vida que decidimos vivir.

Las prioridades son el factor decisivo en el éxito o el fracaso en numerosos aspectos de la existencia humana.

En lo que respecta a la pareja, lo que elijamos como prioritario marcará profundamente la relación entre los cónyuges.

¿Qué es lo primero y qué viene después? De acuerdo con la Biblia, resulta prioritario buscar a Dios y su justicia (Mateo 6:33). Dios debe ser quien oriente nuestras vidas.

Luego, la prioridad que ocupará el segundo lugar después de Dios será el cónyuge.

En tercer lugar, si se tienen hijos, ellos ocuparán el lugar de privilegio después de nuestro cónyuge.

En cuarto lugar, vendrá el trabajo y todo lo demás.

Cuando estas categorías se alteran, inevitablemente la familia y el matrimonio sufren un tropiezo, y a la larga terminan fracasando. Conozco a hombres que han convertido su trabajo en el centro de su existencia. Al final, disponen de recursos para subsistir, pero han perdido a sus hijos y a su esposa.

Algunas mujeres, de manera poco sabia, han colocado a sus hijos en un lugar que no les corresponde, relegando a sus esposos a una posición secundaria, y posteriormente terminan lamentando amargamente dicha elección.

Las prioridades que establecemos nos delatan. Revelan con claridad cuáles son nuestros valores fundamentales y cómo estos ordenan nuestra existencia. Elegir incorrectamente equivale a optar por el fracaso. Una adecuada selección de prioridades nos proporcionará el equilibrio que nuestra vida necesita imperiosamente.

Nunca erraremos si seguimos el esquema bíblico de prioridades: Dios - cónyuge - hijos - trabajo - todo lo demás. Este orden garantiza crecer con equilibrio y alcanzar la plenitud que Dios desea para nosotros en su diseño perfecto.

¿Estás organizando tu vida conforme a prioridades adecuadas?

La mejor forma de vivir

"Pues como el joven se desposa con la virgen, se desposarán contigo tus hijos; y como el gozo del esposo con la esposa, así se gozará contigo el Dios tuyo." Isaías 62:5




La Biblia resulta extraordinaria porque no vacila en hablar del matrimonio con total transparencia y honestidad. A diferencia de tantas personas que supuestamente buscan la verdad, pero que sin embargo están tan impregnadas de nociones prejuiciosas que finalmente terminan distorsionando el sentido genuino de la relación conyugal.

Esposo y esposa deberían gozarse uno con el otro de tal forma que ambos alcancen la plenitud. El plan divino contempla que la pareja experimente un continuo gozo. Alegría en su comunicación. Plenitud en su sexualidad. Gozo en cada instante compartido.

La vida matrimonial consiste en atesorar momentos agradables, para guardarlos en el cofre sagrado de la memoria, de modo que cuando sobrevengan momentos difíciles, esos recuerdos sirvan de aliento para seguir adelante con la certeza de que las dificultades son transitorias, pues se han vivido tantos momentos plenos que existe la seguridad de que volverán a repetirse.

Dichosos aquellos que ríen, porque tendrán un recuerdo luminoso para cuando lleguen las lágrimas.

Felices quienes se abrazan, porque cuando se encuentren solos podrán sentir la huella profunda de los brazos del amado rodeándolos cuando nadie más pueda hacerlo.

Plenos quienes han besado, porque sus labios poseerán mucho más que palabras para evocar; serán como campanas que podrán tintinear una alegría incomparable por doquier.

Satisfechos quienes han sido escuchados plenamente por el ser amado, porque saberse escuchado constituye la mejor forma de confirmar que la vida ha valido la pena.

Radiantes han de sentirse aquellos que despertaron junto al ser amado. Han podido vislumbrar, de manera fugaz pero resplandeciente, lo que significará experimentar la eternidad y la plenitud para siempre.

No existe mejor forma de vivir que la que ofrece el matrimonio. Sin embargo, para disfrutar plenamente esta maravillosa oportunidad, no hay cabida para egoísmos ni vanidades. El amor solamente admite la abnegación, el sacrificio y la entrega incondicional; todo lo demás resulta superfluo.

¿Estás viviendo plenamente tu vida matrimonial? ¿Gozas de la relación conyugal siguiendo el perfecto plan de Dios?

Obediencia para vida

“No os unáis en yugo desigual con los incrédulos; porque ¿qué compañerismo tienes la justicia con la injusticia? ¿Y qué comunión la luz con las tinieblas?” 2 Corintios 6:14




Hay consejos bíblicos tan claros que de no hacerles caso pasamos por tozudos. La unión entre un cristiano y alguien que no lo es no solo resulta lógicamente incorrecta, sino también va en contra de un consejo de Dios.

Es posible que no estemos de acuerdo con la opinión de un amigo, que difiramos con los argumentos dados por un escritor, que no apoyemos una idea popular, etc., pero, cuando no estamos conformes con lo que Dios mismo dice, en ese caso, demostramos falta de sabiduría; porque Dios, en su infinito amor, nunca nos va a dar una orientación para perjudicarnos, y siempre lo hace en el contexto de que sabe lo que es mejor para nosotros.

¿Por qué razón Dios no propicia matrimonios entre personas creyentes y no creyentes? Hay varias razones:

Riesgo. Cada vez que unimos nuestros intereses a alguien que no ama a Dios por sobre todas las cosas ponemos en riesgo algo más que nuestra estabilidad emocional en esta tierra; simplemente, nos ponemos en el terreno del enemigo de Dios y arriesgamos perder el don más maravilloso que existe: el cielo.

Sentido común. El agua y el aceite no se juntan. Para que se logren unir uno de los dos elementos debe variar su constitución molecular; pero, en dicho caso, se convierte en otra cosa. Lo mismo sucede en la pareja.

Modo de vida. Ser cristiano no es un saco que me pongo para un acontecimiento formal, es un estilo de vida que permea toda mi existencia. Cada aspecto de mi vida está condicionado por el ser cristiano. No se puede compartir un estilo de vida cristiano con el de un no creyente. Son distintos, y chocarán inexorablemente en algún momento.

Plenitud. Para que las personas sean felices completamente, necesitan entender que la vida es mucho más que sobrevivir. Se necesita un sentido, un propósito orientador de la existencia. ¿Cómo se puede alcanzar dicho ideal cuando los objetivos son tan distintos entre un cristiano y alguien que no lo es?

Soledad. Suelo decirles a los jóvenes que eligen como compañero(a) a alguien no cristiano que tarde o temprano se quedarán solas(os) en lo más importante, que es la vida de principios y valores. No lograrán compartirlos y al final tendrán que bregar solitarios en la educación de los hijos, en la orientación de la vida, y terminarán cediendo en aquello que es vital, para simplemente no sentirse solitarios. ¿Valdrá la pena?

¿Has sido obediente a Dios? ¿Entiendes la ley de la siembra y la cosecha? Si ese es tu caso, no olvides leer la meditación de mañana.

¿Qué hacer si me equivoqué?

“Más buscad primeramente el reino de Dios y su justicia, y todas estas cosas os serán añadidas.” Mateo 6:33




Ayer mencionábamos las implicaciones de obedecer el mandato divino de no unirse en matrimonio con personas que no son cristianas. Se presentan dos situaciones: la de personas que se casaron a pesar de conocer el mandato, y la de aquellos que llegaron a ser cristianos cuando ya estaban casados y su cónyuge no aceptó a Cristo. Las respuestas son distintas para cada caso. Hoy trataremos la situación de aquellos que desobedecieron el mandato bíblico.

En primer lugar, la persona debe reconocer y aceptar que fue desobediente al consejo divino. Este es un paso fundamental, el primero en el proceso de arrepentimiento (Salmo 51:3). Habiendo reconocido la falta, el segundo paso es confesar el pecado ante Dios (1 Juan 1:9). Sin confesión, no hay remisión ni restauración.

El tercer paso consiste en aceptar las consecuencias del error. Muchas personas creen que, habiendo confesado a Dios, eliminarán los resultados de su conducta. Sin embargo, para nuestro crecimiento y para evitar la presunción, Dios no elimina las consecuencias de nuestras malas acciones. Finalmente, hay que buscar redención y sabiduría en Dios, quien nos puede enseñar a actuar correctamente.

¿Qué espera Dios que entendamos?

Que debemos establecer prioridades. Por encima de todo, el cristiano debe poner en primer lugar a Dios, aunque eso ocasione problemas con su esposo(a). Es necesario obedecer a Dios antes que a los seres humanos (Hechos 5:29).

Que no debemos esperar conductas cristianas de un no cristiano. Muchos se impacientan porque su cónyuge no actúa de acuerdo con principios cristianos. La Biblia sostiene que solo al espiritual se le puede demandar una conducta tal (1 Corintios 2:14).

Que debemos mantenernos con el no cristiano(a) mientras sea posible. Es probable que tu vida pueda causar un impacto en el otro y finalmente convertirte en el medio de salvación; sin embargo, debe ser mientras no pongas en riesgo tu propia salvación (1 Corintios 7:12-15).

Ninguno de estos consejos es fácil de seguir, pero es el precio de haberse casado con alguien que no ama a Dios. Dios nos puede ayudar a tener la fuerza para continuar; aunque por momentos la situación resulte insoportable, a él debemos recurrir para pedir la fortaleza que necesitamos.

¿Estás dispuesto a seguir estos consejos?

Monogamia

“Marido de una sola mujer.” 1 Timoteo 3:2




Nunca he podido entender cómo logran hacerlo los bígamos; es decir, las personas que se casan y, con engaño, viven con dos o tres personas a la vez, fingiendo y engañando constantemente.

Lamentablemente, esto no ocurre solo en ambientes no cristianos. Aún me sorprende la historia que escuché de primera mano acerca de un hombre que durante doce años vivió con una mujer y, al mismo tiempo, con su esposa. Logró mantener el engaño durante todos esos años. A una mujer la había convencido de que era camionero y que debía viajar durante algunas temporadas; y a la otra, debido a su labor pastoral, supuestamente debía ausentarse a reuniones y actividades ligadas con la misión.

El engaño se acabó el día en que fue sorprendido arreglando tranquilamente el jardín de la casa de la mujer que creía que estaba casada con un camionero. El hombre que lo reconoció no se quedó tranquilo hasta averiguar lo que pasaba y, finalmente, como la mentira tiene “patas cortas”, la verdad salió a la luz.

En la mayoría de los países occidentales, estar casado con más de una persona al mismo tiempo es considerado un delito. La bigamia es condenada porque se supone que se forma y se fortalece mediante la mentira y el engaño, y se burla de la buena fe de las personas que, con honestidad, creen estar casándose con alguien no comprometido.

El problema se produce en el concubinato, tan común en nuestros países. Es decir, que una persona casada tenga otra mujer con la cual esporádicamente vive, y con el conocimiento y a veces el consentimiento de su propia esposa.

En un contexto en el que los valores se pervierten, muchos consideran esto un mal menor, bajo el entendimiento de que los varones son “infieles por naturaleza” y no pueden vivir en un estado “monógamo”. Este concepto es defendido por antropólogos y evolucionistas, pero nada tiene que ver con el planteo bíblico acerca del matrimonio.

Muchos justifican alegando que en la Biblia no hay ninguna observación explícita en contra de la bigamia o la poligamia. Sin embargo, lo que estas personas olvidan es que el registro bíblico está lleno de historias que muestran las consecuencias nefastas de apartarse del ideal divino de la monogamia. Hay muchas cosas sobre las cuales la Biblia no se pronuncia abiertamente, pero explicita sin duda las consecuencias de vivir un diseño contrario al de Dios.

¿Entiendes la importancia de crecer en una relación con una sola persona? ¿Entiendes el valor del diseño de un matrimonio monógamo?

Sobre gustos...

“Pues como el joven se desposa con la virgen, se desposarán contigo tus hijos; y como el gozo del esposo con la esposa, así se gozará contigo el Dios tuyo.” Isaías 62:5




Cuando Mery y yo estábamos de novios, un día le pregunté inocente e ingenuo:

–¿Qué quieres hacer hoy?

–Vamos al cementerio –me dijo ella alegremente.

–¿A qué? –respondí alarmado.

Ella sonrió y me dijo sin más:

–Es que me gustan.

En ese momento, pensé seriamente que tal vez había elegido a la persona equivocada, porque probablemente ella no estaba bien de la cabeza. La acompañé a regañadientes. Me parecía un paseo macabro y tétrico. Me llevó tiempo entender que su gusto se relacionaba con la tranquilidad, las flores y los epitafios.

Han pasado los años. Aún no me logran gustar totalmente los cementerios. Sé, además, con total certeza, que mi esposa no está loca (salvo por mí). He recorrido –como fiel esposo– más cementerios de los que quisiera. En cada ciudad donde hemos estado, esa ha sido una de las visitas obligadas.

Pero, ¿por qué he ido? ¿Por qué razón he leído cientos de epitafios? ¿Por qué conozco tantas y variadas flores? Simplemente, por ella, por mi esposa. El amor hacia ella ha sido más fuerte que algún temor oculto de mi parte. El amor implica entrega sin condiciones y la decisión expresa de hacer feliz al otro.

El matrimonio es una relación consensuada, en la que el marido y la esposa prometen hacerse felices mutuamente. Uno y otro eligen darse a sí mismos y dejar sus anhelos personales a un lado, con el fin de hacer feliz al otro. No sé si alguna vez me llegarán a gustar los cementerios; pero, más de una vez, en alguna ciudad extraña, al pasar por un camposanto, no he podido dejar de sentir nostalgia, pues, paradójicamente, ese lugar me recuerda al ser humano que más amo en este mundo. Alguien dijo alguna vez que para Adán el paraíso era el lugar donde estuviera Eva, y es cierto: el que ama no desea estar en ningún otro lugar que no sea al lado de quien ama, aunque eso signifique ir a lugares extraños o realizar actividades que no necesariamente sean de tu agrado.

¿Amas de tal forma que estás dispuesto a acompañar a tu cónyuge a lugares tan inusuales como un cementerio, solo por el gusto de estar con él o ella?

Comunicación real

“Los oídos están abiertos, pero nadie oye.” Isaías 42:20 BA




Hay una gran diferencia entre “hablar” y “dialogar.” Lo que muchas parejas llaman comunicación no es más que ruido sin sentido. Simplemente, no logran dialogar.

Para que exista diálogo, es fundamental que las personas que intentan comunicarse asuman actitudes que permitan, efectivamente, la posibilidad de darse a entender y comprender por el otro de manera plena.

Sin embargo, la buena o la mala comunicación es solo un síntoma de una buena o una mala relación. No es la panacea para solucionar los problemas matrimoniales; simplemente, es un termómetro que indica en qué situación están ambos.

Muchos hablan, pero no comunican. Emiten sonidos o expresan gestos, pero no logran que la otra persona llegue a entender de forma satisfactoria lo que está pretendiendo decir.

Para que el diálogo se produzca de manera efectiva, la pareja debe entender que hay tres pasos previos: respetar, escuchar y empatizar.

Sin respeto al derecho del otro a expresar sus puntos de vista, no hay comunicación posible. Cuando no aceptamos que la otra persona tenga opinión propia y la descalificamos, la ignoramos o simplemente somos indiferentes a sus planteos, hablar de comunicación es un contrasentido. El respeto es básico. Aunque la opinión sea contraria a mis creencias y principios, el otro tiene derecho a expresarlas.

El segundo paso es escuchar. Escuchar no es solo oír de manera mecánica, sino que implica un esfuerzo intencionado para entender lo que el otro está intentando transmitir. Cuando escuchamos, ponemos todo de nuestra parte para poder comprender inteligentemente lo que la otra persona está intentando comunicarnos. De no ser así, la comunicación no se logrará.

Finalmente, es necesario un último paso que consiste en empatizar con lo que otro ser humano nos plantea. La empatía es el acto intelectual consciente que nos permite ponernos en la perspectiva del otro, para de ese modo lograr situarnos en su órbita emocional y psicológica.

Solo cuando se den adecuadamente estas tres condiciones, las parejas podrán comunicarse de verdad. De otro modo, solo será ruido emitido por personas que intentan decir algo que no llega de manera adecuada a la mente del interlocutor.

¿Te estás comunicando verdaderamente? ¿Respetas, escuchas y empatizas?

Alegría para correr el camino

"Y éste, como esposo que sale de su tálamo, se alegra cual gigante para correr el camino." Salmo 19:5




El versículo de hoy resulta peculiar. Lo que el salmista está reconociendo es la importancia fundamental del tálamo. El "tálamo" es una palabra antigua para referirse al dormitorio, especialmente a la cama conyugal. En este contexto, la siguiente pregunta no es ociosa: ¿Para qué sirve el encuentro sexual en la pareja? Toda persona necesita energía y ánimo para afrontar cada día. Precisa, además, sentirse respetada y amada de manera plena e integral. La vida sexual dichosa contribuye significativamente a este fin y logra que quien vive dicha experiencia "se alegre cual gigante para correr el camino" (Salmo 19:5).

No conozco mejor generador de energía vital que una vida sexual plena. Por esa razón, todas las culturas y civilizaciones enfatizan su importancia. Si fuera solamente un encuentro cuyo único propósito fuera la procreación, ¿por qué existiría tanta filosofía, reflexión y análisis al respecto? Pero es mucho más trascendente. Es el momento más auténticamente humano. El instante más extraordinario que los seres humanos podemos experimentar. Muchas religiones incorporan la sexualidad de manera natural y armoniosa. Sin embargo, el cristianismo medieval ha experimentado dificultades para reconocer en la sexualidad un don divino. Por el contrario, representa una de las tradiciones religiosas que más prejuicios y preconceptos ha sembrado en torno a la sexualidad. Pareciera que, de todos los tabúes, la sexualidad fuera el predilecto de los cristianos. De hecho, solemos mirar con mayor desdén los pecados sexuales que otros igualmente dañinos para el ser humano.

Debemos aprender a disfrutar plenamente de todos los dones otorgados por Dios. La sexualidad está incorporada en el plan divino, y no solo para la procreación sino también para la alegría, la pasión, la sensualidad, la atracción y el aprecio mutuo. El cuerpo humano es hermoso en su concepción. Gozar de las funciones que Dios diseñó para ese cuerpo extraordinario no solo resulta sabio sino que también constituye una forma de gratitud al Creador cada vez que disfrutamos de las bendiciones corporales recibidas. Negar la sexualidad equivale a negarnos a ser humanos que deben disfrutar también de su corporalidad, de manera plena y natural. El salmista no solo demuestra sabiduría sino también agradecimiento y sentido común. Reconoce, indirectamente, el privilegio incomparable de alegrarse como un gigante para salir a recorrer el camino. Las personas que no disfrutan de manera natural y plena su sexualidad terminan siendo individuos incapaces de gozar íntegramente de la vida o de comportarse con la naturalidad necesaria para transitar el camino de manera equilibrada.


El sentido del amor

Un sello maravilloso

“Ponme como un sello sobre tu corazón.” Cantares 8:6




Al nacer su única hija, una mala praxis médica le provocó una parálisis. Hoy, pasa mucho tiempo postrada. No puede mantener su cuerpo erguido. Necesita un complicado aparato que la mantiene sentada. Mueve sus manos. Afirma bien la cabeza. Pero no es eso lo que sorprende al conocerla. Es su amplia sonrisa. Su picardía juguetona. Esa sensación contrastante de estar ante la presencia de alguien que merece compasión pero que, por el contrario, prodiga simpatía. No hay señal alguna de autocompasión. Su hija la acompaña con solicitud, atendiendo cada una de sus necesidades. Estoy sorprendido. De pronto, su rostro se ilumina con un brillo especial y sus ojos adquieren una luz distinta. Alguien ha entrado en el cuarto. Como estoy de espaldas a la puerta, no lo veo enseguida. Luego, ella, radiante, se dirige a mí y me dice:

–Le presento a mi esposo.

Hay, en sus palabras, una innegable sensación de triunfo. Transmite confianza. Es una seguridad cálida, sin altanería y profundamente convincente. El hombre, antes de acercarse a mí, se dirige a ella, le besa la frente y le acaricia –al pasar– el rostro.

De pronto, me siento un extraño. Tengo la sensación de estar invadiendo un terreno sagrado. Los veo sonreírse mutuamente. Solo son segundos, pero en mi mente todo se desarrolla como en cámara lenta. Cuadro tras cuadro voy comprendiendo lo que sucede. Soy testigo de una historia de amor que supera barreras que invalidan. Frente a mí hay dos personas que se aman incondicionalmente.

"Ponme como un sello sobre tu corazón" (Cantares 8:6). Es la voz del amor que clama. Es la solicitud de alguien que le pide al amado: "Que en tu corazón no haya lugar para nadie más."

El amor es exclusivo. El que decide amar excluye cualquier otro afecto de su vida que no sea el del amado. Su mente solo abrigará pensamientos y sentimientos de amor para quien ama.

Puede ocurrir que, de pronto, sintamos atracción hacia alguien; es imposible que no suceda. Pero cuando nuestra mente está sellada por el amor, no hay espacio para abrigar sentimientos o pensamientos que nos alejen de ese amor.

Quien ama lo hace sabiendo que participa de una dimensión superior a su comprensión. El amor es aire de eternidad en nuestras vidas.

¿Amas incondicionalmente? ¿Existe, en tu relación de pareja, la misma electricidad que la de los protagonistas de la historia de esta mañana? ¿Has puesto a tu amado o tu amada como un sello indeleble en tu corazón?

Admiración y aprecio

"Como el lirio entre los espinos, así es mi amiga entre las doncellas." Cantares 2:2




Estaba en el aeropuerto a la espera de mi avión. No podía leer, así que observaba a los pasajeros mientras me paseaba. Las personas conversaban, leían o dormían semirrecostadas en sus asientos. Observé a un hombre con un diario. Les daba una ojeada a las páginas, pero insistentemente miraba la entrada. Volvía a leer y rápidamente levantaba los ojos para mirar al mismo punto. De repente se incorporó y, con una gran sonrisa, se dirigió a la puerta, donde una mujer se acercaba con los brazos extendidos para abrazarlo. Se besaron tiernamente. Y, mientras hablaban, no dejaban de sonreír.

Sentí envidia. Por un instante, percibí el lenguaje del amor expresado en aceptación, deseos de estar con el amado y la exclusividad de una relación que no admite a un tercero. La imagen del lirio entre espinas es poderosa. El lirio es una flor frágil. Rodeada de espinas, parece más delicada. Sin embargo, lo que admira el esposo no es la fragilidad sino el contraste. Ninguna otra mujer lo atrae de la misma manera. El verdadero amor se construye en la exclusividad. Una mujer necesita tener la certeza absoluta de que es la única en la vida del varón que ha elegido. Y, viceversa, los varones necesitan saber que no hay nadie más que ellos en la vida de la mujer que han escogido.

John Gottman, luego de 16 años de investigación acerca de qué hace que una pareja pueda mantenerse unida sin temer al divorcio, descubrió que existen siete reglas de oro en una buena relación. Una de ellas es la admiración y el aprecio. "El cariño y la admiración son antídotos contra el desprecio" (Ibíd., 83). Cuando se admira, se aprecia; y, cuando esto sucede, el amado aparece ante nuestros ojos como entrañablemente necesario. La admiración y el aprecio se cultivan conscientemente. Si destacamos los aspectos negativos de nuestro cónyuge, indefectiblemente desarrollaremos una actitud de desprecio. Si, por el contrario, enfatizamos lo positivo, provocaremos una reacción completamente distinta en nuestra mente. Nuestra esposa o nuestro esposo nos aparecerá con un matiz positivo y luminoso.

Un hombre me confió que el mejor regalo que había recibido el día de su boda se lo dio su suegro: un reloj de bolsillo, con una inscripción que decía: "Dile algo hermoso cada día, y te amará siempre." A partir de allí, había desarrollado el hábito inquebrantable de hablarle de manera afectuosa a su esposa. Supongo que no se sorprenderán si les digo que es una mujer extraordinariamente feliz y transparente. Un verdadero lirio entre los cardos.

¿Cuándo fue la última vez que le dijiste a tu esposa o tu esposo lo importante que era para ti? ¿Qué brotan de tus labios normalmente, reproches o elogios?

A amar se aprende

"Así que, no os afanéis por el día de mañana, porque el día de mañana traerá su afán. Basta a cada día su propio mal." Mateo 6:34




Todo lo que nos sucede en la vida nos prepara para los grandes hitos de nuestra existencia. Lo que elegimos ser y lo que optamos por vivir está directamente relacionado con las experiencias tempranas que tuvimos en nuestra vida. El amor es una respuesta a lo que hemos sido en el pasado. Aprendemos a amar por imitación. Seguimos patrones aprendidos de otros. Nuestros padres o quienes tuvieron una mayor influencia en nuestras vidas nos enseñaron a amar. Nos mostraron cómo se ama. Nos dijeron, de hecho y de palabra, qué lugar ocupaba el amor en sus vidas.

Llevamos impreso a fuego en nuestras mentes las experiencias tempranas que modelaron nuestra existencia. Es imposible abstraernos del hecho de que somos hijos de alguien y surgimos en un contexto sociocultural determinado. Como afirmaba José Ortega y Gasset: "Yo soy yo y mi circunstancia; si no la salvo a ella, no me salvo yo" (Ortega y Gasset, 1963, 1:322).

Lo que sucede a nuestro alrededor no es meramente epidérmico. Penetra profundamente en nuestra vida. Nuestra circunstancia es parte constituyente de nuestra esencia. No seríamos lo que somos sin el contexto en el que hemos vivido y crecido. A amar se aprende, porque nadie nace amando. Crecer en amor implica crecer en sentido y significado. Es un proceso que nos acompaña durante toda la vida.
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